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La Plata, 13 de julio de 2015.- 

EL SENADO Y LA CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES
SANCIONAN CON FUERZA DE LEY

Artículo 1º
Se declara de interés provincial el uso racional, cuidado y preservación del acuífero Mones Cazón por ser una valiosa reserva de agua potable para los habitantes del partido de Pehuajó.

Artículo 2°
El cumplimiento de las obras y el posterior funcionamiento de la red de distribución del agua potable extraída del Acuífero Mones Cazón será puesta bajo el control de una Comisión Vecinal integrada por representantes de los vecinos de Pehuajó elegidos especialmente para ese fin, y delegados designados del gobierno provincial y el municipio. La Comisión deberá vigilar también que el acuífero vaya al consumo de la población y no sea desviado por perforaciones clandestinas, y al mismo tiempo evitar que sea expuesta a fuentes de contaminación. 

Artículo 3º
En un plazo no mayor a 60 (sesenta) días se iniciarán las obras de construcción del acueducto desde Mones Cazón, y todos los pasos necesarios que garanticen la llegada del agua potable a Pehuajó.

Artículo 4º
a) La planificación de las obras, así como su gestión y su finalización serán fiscalizadas, mediante concurso, por especialistas pertenecientes a la UNLP, UTN y/o Facultad de Ingeniería, bajo el control de obreros y vecinos. 

b) Para ocupar los puestos que se necesiten y el personal que requiera el emprendimiento tendrá prioridad la mano de obra desocupada de la zona, que será  contratada en blanco y con todos los derechos de las leyes laborales en vigencia.

Artículo 5º
La partida de recursos económicos para concretar la obra que asegure el traslado del agua por el viaducto desde Mones Cazón a Pehuajó se garantizará a partir de un impuesto a los propietarios de grandes extensiones de campo (más de 150 has.) de la zona.

Artículo 6º
Hasta la concreción definitiva de las obras no se cobrarán facturas por el servicio de agua y se distribuirá agua potable envasada cuyo costo será solventado por ABSA.

Artículo 7º
En los hospitales de la zona se inaugurará un servicio interdisciplinario  formado por clínicos, dermatólogos, toxicólogos, nefrólogos, hepatólogos, y los que se requieran, para la atención de los enfermos por ingerir agua con arsénico, cualquiera sea el grado de evolución de su enfermedad. A su vez, el Estado Provincial  proveerá de la aparatología necesaria  para montar en cada localidad afectada un centro de diálisis o los centros especializados que correspondan.     

FUNDAMENTOS
 En 1913 el Doctor Mario Goyenechea describió casos que llamó de “intoxicación accidental por arsénico”. Otro investigador, Abel Ayerza en 1917, señaló en la Academia de Medicina que a esa afección en Córdoba se la llamaba el “mal de Bell Ville”. 

 En 1982 el Doctor Emilio N. Astolfi y otros publicaron el libro “Hidroarsenicismo crónico regional endémico” (HACRE), donde se señala que el arsénico actúa por acumulación en las células y puede detectarse por medio de análisis de uñas y cabellos, que es donde se manifiesta su presencia. 

 Desde el año 2004 la profesora Lidia Iluminatti, de Carlos Casares, realizó un trabajo de investigación con alumnos de segundo año del polimodal sobre el agua de esa ciudad. El informe demostró, a través de una serie de análisis de laboratorio, que el agua de red provista por ABSA no era apta para el consumo humano por el alto contenido de arsénico. Lo permitido por la Organización Mundial de la Salud (OMS) recomienda 0.01 mg. En aquel momento había 0.120 mg.
A partir de ese trabajo de campo un sector importante de la población de la zona tomó conciencia de la gravedad del problema del arsénico en agua y se fue armando un movimiento que empezó a presionar a ABSA -que reemplazó a la privatizadora AzuriX S. A. en 2001-, para que construyera una planta abatidora de arsénico para Casares y Pehuajó que se inauguró en octubre de 2006. Al principio funcionó pero desde mediados del 2007 esa planta abatidora arroja resultados de arsénico en el agua inapropiados para el consumo humano. Nunca, además, ni ABSA/OCABA ni las autoridades políticas de la Provincia de Buenos Aires pudieron resolver ni explicitar qué tratamiento se darían a los barros tóxicos, los que se estarían depositando en los desagües pluviales de Carlos Casares y estarían retornando en un circuito contaminante a napas y espejos de agua de la zona, convirtiendo a las localidades  en una concentración de contaminantes cuyo futuro es impredecible.

En Carlos Casares en 2004 se constataron en principio 143 enfermos de HACRE, el intendente de 9 de Julio, Walter Battistella, aseguró: “En nuestra ciudad tenemos gente con hidroarsenicismo crónico, intoxicación crónica con arsénico, cáncer de piel y cáncer de distintas índoles relacionados con el arsénico. Personalmente soy médico y he atendido personas con alguna patología de piel; he pedido que se realicen los análisis y he encontrado problemas de arsénico”. 

En Pehuajó y otras localidades, Comisiones de vecinos organizados protestaron sin que las autoridades municipales ni de ABSA dieran hasta el dia de hoy respuestas al problema a pesar que el arsénico viaja por las cañerías -según sabemos hoy- desde que se inauguraron las redes de agua en las primeras décadas  del siglo XX. 

Como agravante del cuadro social, en Pehuajó un gran número de ciudadanos contaminados desde hace años no cuentan en el hospital de esa localidad con la asistencia médica especializada por decisión política del Intendente Zurro; por lo tanto en ese municipio, además de la insolvencia y la falta de solidaridad para brindar atención a la víctimas de HACRE, no hay un seguimiento del conjunto de esos enfermos como tampoco detalles de su evolución y menos un censo oficial que determine un curso solidario y social a tomar. La desidia sanitaria en ese distrito obliga a esos ciudadanos a trasladarse a la ciudad de La Plata para ser diagnosticados como enfermos de HACRE y luego, ya en esa condición, ser atendidos por un profesional especialista en toxicología que les suministre medicación a esos intoxicados con arsénico.

La Universidad Nacional de La Plata en 2005 señaló que los habitantes de 31 ciudades bonaerenses (General Villegas, Florentino Ameghino, Leandro N. Alem, General Arenales, Rojas, Salto, Junín, Alberti, 9 de julio, Casares, Pehuajó, Baradero, Torquinst, Suipacha, Navarro, Mercedes, Bragado, San Vicente, Brandsen, Chascomús, Maipú, Tapalqué, Saavedra, Médanos, Carmen de Patagones, etc.) consumen agua con altos niveles de arsénico. (“Detectan arsénico en el agua de 31 distritos”. 23/9/2005 Télam). La responsabilidad del Gobernador de la Provincia de Buenos Aires es una constante a la hora de establecer una  política de chicanas jurídicas para impedir que la justicia falle a favor de los habitantes que reclaman por obras públicas para obtener agua potable y sin arsénico.
El servicio de Agua corriente que se brinda por red en el municipio de Pehuajó, Casares, Nueve de Julio, etc. al oeste de la provincia de Buenos Aires, además de contener contaminantes que ponen en grave riesgo la salud pública de toda la comunidad, es escaso.
En la localidad de Mones Cazón a 30 km de Pehuajó existe un acuífero de una superficie de 200 km2 y una profundidad de 40 metros que según los estudios ya realizados presenta condiciones hidráulicas y físico/químicas que permiten señalarlo como la fuente de agua  segura para que el distrito de Pehuajó y las localidades cercanas lo tengan como fuente de provisión de agua potable, dando solución a una antigua problemática de escasez y falta de potabilidad, irresuelta durante varias décadas por desidia y falta de decisión política.

Para iniciar un proceso de solución de potabilización de agua en la zona de Pehuajó, Casares y Nueve de Julio el acuífero de Mones Cazón debe priorizarse como utilización de  recurso hídrico natural y único en beneficio de las necesidades vitales de todos los pueblos de las inmediaciones que sufren de conjunto la persistente distribución de agua con arsénico desde las redes públicas de servicios.
En Mones Cazón se han detectado acciones de depredación del medio ambiente mediante el acto furtivo de perforar  el terreno cercano a la fuente de agua subterránea para utilizar el líquido para regar artificialmente los campos sembrados con soja.
Esta irregularidad se registra  mediante denuncias que han sido realizadas ante el ADA por el Municipio, el 13 de diciembre del 2011, mediante el Expte Nº 2436 - 25037/2011 0 1, el cual se encuentra en la DV de Riego y Uso Agrícola desde el día 16/12/2011. Asimismo, también han sido denunciadas las perforaciones clandestinas por la Cooperativa de Agua Potable de Mones Cazón, el día 27 de diciembre del 2011, la que corre bajo el Expte. 2436 - 25179/2011 0 1, el cual también se encuentra en ese organismo, desde el día 04/01/2012.

Las  excavaciones buscando agua son sobre al acuífero y están destinadas al riego artificial de esos emprendimientos privados. Esta anomalía la denunció ante el ADA (Autoridad del agua) y la Cooperativa de Agua Potable de Mones Cazón. Los especialistas señalan que esas prácticas de riego cuando se realizan furtivamente y sin medidas de seguridad anticontaminantes deterioran el caudal existente cuando no lo contaminan, lo que supone el empobrecimiento del recurso hídrico y la extensión de un nuevo circuito de contaminación.
El acuífero de Mones Cazón fue científicamente estudiado por el INA (Instituto Nacional del agua) en 2006 y aunque el informe recomendó al acuífero de Mones Cazón como reuniendo las mejores condiciones para hacer factible la provisión de agua en cantidad y calidad garantizada para Pehuajó y localidades aledañas y por más de un siglo (como aseguró en ese momento el Licenciado Oscar Coriale, Director de Servicios Hidrológicos del Instituto Nacional del Agua), inexplicablemente a fines de 2009  el actual Intendente Pablo Zurro gestionó ante ENOSHA (Ente Nacional de Obras Hídricas de Saneamiento) para que se estudiara al acuífero Herrera Vegas de Hipólito Irigoyen (a 80 Km de Pehuajó), posponiendo una vez más una solución que lleva varias décadas y que acumula incontables casos de una enfermedad mortal y absolutamente evitable.
En Octubre de 2011 la gestión de Pablo Zurro se empeñó en hacer una obra marcadamente faraónica con un muy importante presupuesto inicial de $71.127.373,76. Un acueducto entre Carlos Casares y Pehuajó, con una longitud de 53 km donde se colocarían caños de 500 mm y se reemplazarían 10.000 metros de cañerías que traerían aguas de la cisterna de almacenamiento de Carlos Casares; esto no tuvo en cuenta que la planta de abatimiento de Carlos Casares había dejado de funcionar apenas se instaló allá por 2006 y no logró superar el problema de donde depositar los barros contaminados que se producían al batir el agua con arcilla y ésta absorber el arsénico.
El 12 de noviembre de 2013 todos los ministros de la Suprema Corte de Justicia de la Nación rechazaron el recurso de queja contra una resolución de la Suprema Corte de la Provincia de Buenos Aires que había presentado la firma ABSA, una empresa tutelada por la Gobernación de la Provincia de Buenos Aires. La SCJN obligaba con su fallo a la Empresa Aguas Bonaerenses Sociedad Anónima (ABSA) a servir mediante su red de cañerías a sus usuarios agua potable con un tenor inferior a 0,01 miligramo por litro, según lo recomendado por la organización mundial de la Salud. Esto nunca sucedió.

OCABA (control del agua en PBA) se niega a ser considerada la continuidad histórica de los servidores anteriores y se ha delimitado como un organismo recién llegado pero pasados 8 años de inversiones millonarias que no han resuelto en PBA el problema de la potabilidad del agua, se entiende que debe ejercerse sobre estos organismos (OCABA, ABSA, etc.) un control popular efectivo a través de Comisiones de vecinos y trabajadores, asesorados por equipos de las Universidades Nacionales que ejerzan una auditoría efectiva sobre la planificación de obras e inversiones para terminar con las eternas demoras, malentendidos e inversiones millonarias que benefician sólo a los contratistas y sus contratantes pero terminan por no traer ninguna de las soluciones que los slogans incluidos de los proyectos auguran.   
El ejecutivo municipal de Pehuajó, a pesar de los estudios y análisis que dan cuenta de la presencia de arsénico en el agua con valores extraordinariamente altos, se ha distinguido desde hace larguísimos años en negar la existencia de ese veneno en la red de servicio público del agua. La negativa del actual Intendente frente a las evidencias brindadas por análisis y otros estudios puede observarse en un programa especial de “CQC”, dedicado al arsénico en el agua en Pehuajó que emitiera un canal de aire el 6 de agosto del año 2014 (www.youtube.com/watch?v=inwk4ohFknk). Es urgente que la Legislatura de la Provincia le dé una salida a este grave problema sanitario. Dilatarlo es seguir especulando con la vida de la población de este distrito bonaerense.
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